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El placer del sadismo es la historia de cómo me inicié en ese mundo. Por pura casualidad, descubrí el poder de producir sobre mi sumiso dolor y placer al mismo tiempo. Toda una experiencia que contar.

Lejos del clásico libro de encuentros sexuales, intento crear belleza en lo erótico a través de mis experiencias. Para disfrutar a solas o en compañía.
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Sígueme en twitter (@nataliaerotica) y disfruta de mis relatos en ebook y papel, así como mis audiorelatos en ivoox, Spotify e iTunes.

Sadismo

Del francés sadisme, de D. A. François, marqués de Sade, 1740-1814, escritor francés.

1. m. Perversión sexual de quien provoca su propia excitación cometiendo actos de crueldad en otra persona.

2. m. Crueldad refinada, con placer de quien la ejecuta.
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Recuerdo la primera vez que me desnudé frente a una cámara. Aún evoco con un rubor y nostalgia aquel verano en que logré persuadir a mi entonces pareja para que me tomase fotografías eróticas. Me sentía tan insegura, que fingía poseer una destreza como modelo y de ser gran conocedora del arte del desnudo, de su lenguaje y tecnicidad. Y él no se quedaba atrás. Al mismo tiempo, intentaba hacerme creer que el hecho de fotografiar la desnudez de otra persona no le intimidaba en absoluto, que ya lo había vivido en otras ocasiones. Por lo visto, no tenía por qué inquietarme.

La verdad es que no sé cuál de los dos disimulaba peor. Al menos, a mí las rodillas me bailaban, sentía cómo el vientre se me encogía y emanaba unos sudores inexplicables. No acertaba a decidirme dónde situarme ni hacia qué lado fijar la mirada. Me movía torpemente por la habitación, pretendiendo ser una experimentada modelo de calendario. Cegada por los fogonazos del flash, me recomponía el pelo una y otra vez para volver a improvisar absurdas poses. 

Apostaría a que, en ese mismo instante, él se estaría viendo aún más ridículo que yo. El aparato le temblaba entre las manos y pulsaba el disparador nerviosamente como si en cualquier momento yo fuese a desaparecer. No atinaba a domesticar ni el enfoque ni la luz de la ventana que se filtraba a través de las cortinas. Cruzaba las piernas intentando disimular su excitación, que al poco de comenzar ya se hacía evidente. Como resultado, la sesión se tradujo en una atropellada catarata de fotos pasadas de luz y de las que todavía hoy me ruborizo al acordarme.

Sin embargo, aquella experiencia despertó algo en mí mucho más trascendente que el simple hecho de verme por primera vez desnuda y expuesta ante los ojos de un hombre. Inexplicablemente, sentí que podía hablar a través de mi piel. No sé cómo, pero había logrado encontrar ese insólito modo de comunicarme, en el que las palabras ya no me servían de nada. De repente, supe que tenía muchas cosas que contar, sentimientos y sensaciones que transmitir. Se abría todo un mundo por explorar; era como hojear un libro en blanco con una pluma en la mano y mil ideas en la cabeza. Y me puse manos a la obra.

El estudio del primer fotógrafo que me aventuré a visitar era modesto, aunque correcto. Consistía en una sala coqueta atestada de focos y pantallas que pertenecían a un tipo rechoncho y amable. Su gesto me dijo que, al ver la torpeza con la que me quitaba la bata para aparecer desnuda en medio de la estancia, indudablemente yo era neófita en la materia. No sé si me podían más los nervios o el miedo de verme frente a un desconocido. Mientras yo temblaba, él estudiaba la luminosidad a mi alrededor. Al final, su mirada inexpresiva y la seguridad que transmitía dándome las instrucciones me trajeron cierto sosiego.

Aunque no estoy segura, creo que había un fondo anaranjado y un diván sobre el que me tendí asustada hasta que, por fin, me dejé llevar por la dinámica. Con paciencia, el profesional me guiaba en todos los pasos y me explicaba cómo es que una auténtica modelo debía posar. Tardé un buen rato en acostumbrarme a la rutina, pero los últimos minutos los recuerdo disfrutando con un diálogo que logré establecer con la lente. Los focos y las pantallas habían desaparecido, los chasquidos del disparador habían enmudecido y mi piel fue la que comenzó a hablar. Contaba cosas que no podía transmitir con palabras y me sentía cómoda y ágil haciéndolo. Eran historias de belleza y sensualidad, de sentimientos que se desvelaban a través de mi desnudez.

Al terminar la sesión, las felicitaciones del fotógrafo me entusiasmaron. Alababa mis dotes para posar mientras me mostraba algunas de las instantáneas en el visor de su cámara. Apenas me reconocía. Era una sensación inédita, aunque maravillosa. Corrí a casa nerviosa por verlas en privado. No sé cuántas veces pude mirarlas y estudiarlas. Las abría una y otra vez, turbada por la belleza que desprendían. No era solo mi cuerpo, era la armonía del conjunto. Las poses, el ambiente, la asombrosa habilidad con la que se combinaban luces y tonos, las expresiones en mi rostro y la innegable sensualidad que emanaba.

Desde entonces, supe que urgía deshacerme de todos mis complejos y tabúes y que aquella forma de expresarme era tan lícita y artística como cualquier otra. Aquel día decidí que ya no me cohibirían ni los comentarios ni las inquisitivas miradas. Sería yo misma, la de siempre. Aunque ahora habitara algo nuevo en mí, algo poderoso y apasionante.

Reconozco que las primeras veces no fueron fáciles. Albergaba el temor de verme en el lugar o en manos equivocadas. Sin embargo, tuve la suerte de dar con gente competente que me ayudó mucho en mis primeros pasos por ese mundo. En poco tiempo aprendí a seducir al objetivo, a sentirme centro y dueña del escenario, a dominar los claroscuros que me abrazaban. Era tan poderosa la sensación que me veía capaz de manejar a mi antojo los tonos y contrastes que los focos se afanaban en distribuir por mi piel.

Disfrutaba tanto aquellas sesiones y, sobre todo, de sus resultados, que quise probar a experimentarlos por mi cuenta. Me hice de un equipo usado, con el que aprendí a crear ambientes, perspectivas, a transmitir más allá de la técnica fotográfica. Encerrada y desnuda, pasaba las tardes en la habitación retratándome de mil maneras posibles, con la intención de cristalizar tantas historias que ansiaba contar. Jugaba con luces y texturas, con pinturas y atrezos. Cualquier invento valía para imaginar mis propias fantasías con las que poder expresarme con libertad. Estudiaba poses y expresiones a la manera de una actriz sin público: solo me observaban la lente y los focos. No tardé en atesorar una colección de imágenes de las que aún me siento orgullosa y que evidenciaban mi veloz aprendizaje.

El siguiente paso fue el de buscarme un fotógrafo para poder concentrarme en la actuación. Sin embargo, con el exiguo presupuesto con el que contaba y con mi escaso conocimiento del mercado, opté por la menos complicada: mi pareja. Al principio me costó que disociase la expresión de arte que yo pretendía expresar con el mero juego erótico. No le culpo, pues el pobre infeliz no tenía costumbre. En las primeras ocasiones se pasaba el rato de un lado a otro intentando disimular unas erecciones interminables, tropezando torpemente con cables y pantallas. Tardó varias sesiones en habituarse y en centrar su concentración en la técnica fotográfica.

Confieso que no se le daba mal. Lograba captar buena parte de lo que yo pretendía transmitir. Su indisimulada admiración por mi cuerpo se veía plasmada en las instantáneas, que buscaban el ángulo óptimo en cada postura. Llegó a interiorizar tan bien mis creaciones que, en una ocasión y, aprovechando que era diestro en la pintura, me propuso que yo me convirtiese en su lienzo. Sin duda me pareció una idea genial y una tarde nos dispusimos a improvisar. 

Repartió botes de colores por una estera, pinces y cubos de mezclas. Recuerdo que, cuando entré en estudio, me coloqué en el centro, mostrando al pintor todo el esplendor de mi desnudez. Él aguardaba expectante, se sentía inspirado para volcar su talento con pasión. Sobre un fondo oscuro que me aplicó sobre las piernas, dibujó varios trazos verdes en vertical a lo largo de mis tobillos, utilizando varias intensidades, de la más oscura al tono manzana. En seguida me di cuenta de que se trataban de brotes de vegetación que giraban a modo de enredaderas que trepaban por troncos de árboles. Llegando a medio muslo, incluyó algunas hojas amarillas, pequeñas, que destacaban entre la frondosidad monocolor y ascendían hacia la cintura.

Al llegar a la cintura, los brotes se convirtieron en ramas, que se desarrollaban por vientre y espalda, dejando espacios para hojas de varios tamaños y colores. Una de ellas la situó simulando que me cubría el sexo, otras se distribuían entre los tallos que me abrazaban y se entremezclaban a lo largo de la piel. Cada uno de los detalles se adaptaba a mi relieve: las lianas que rodeaban las nalgas o los tallos que discurrían por los brazos. Brotes amarillos me tapaban los senos, otros más pequeños ascendían por el torso hasta alcanzar el cuello. Por la cara, hojas jóvenes y flores adornaban mis mejillas, aprovechando la disposición de ojos y nariz para situar los estambres. Finalmente retocó las sombras con colores oscuros y me pidió que me asomara al espejo. 

Quedé admirada al comprobar cómo la vegetación contorneaba las siluetas, dejando de ser un lienzo inerte para transformarme en uno de los elementos de aquel bosque estampado sobre mi piel. Me sentía atraída y admirada en un sentido nuevo y diferente. El espejo me devolvía una dimensión desconocida que formaba parte de una belleza ajena y emocionante. Mientras tanto, me dejé retratar por el pintor para que capturase su creación que ahora estaba atrapada sobre mi cuerpo.

De repente, llegue a la conclusión de que el espacio a mi alrededor se me agotaba, que ese lugar no daba más de sí. Había llegado la hora de salir a mostrarme al mundo. Sin pensarlo dos veces, abrí los postigos de la ventana y vi cómo el sol transformaba la creación, convirtiéndome en un bosque real. Las ramas buscaban su forma y las hojas cobraban vida, mi belleza se mezclaba con la naturaleza. Aunque permanecía en el balcón a vista del resto de la ciudad, no me sentía desnuda, sino formando parte de una
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